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SEGUNDA PARTE

EL LIBERALISMO INDEPENDIENTE Y LA REGENERACION

INTRODUCCION

En esta parte del trabajo pretendemos estudiar el sur

gimiento de un nuevo grupo político en el Cauca y su marcha

hasta la conversi6n en un partido de carácter transitorio

(1): se trata del llamado liberalismo independiente. Este

grupo surgi6 en Colombia como un aglutinante de personas que

estaban descontentas con el manejo que la oligarquía radical

le estaba dando al gobierno central, y que había producido

una serie de alteraciones del orden público que se convirtie

ron en la práctica, en una amenaza para el r~gimen federal.

En el Cauca, el surgimiento del nuevo grupo se perc~

bi6 con anterioridad a las elecciones de 1875, cuando unos

empresarios de la municipalidad de Palmira fundaron el peri~

dica "El 'I'el~grafo". Sin embargo, su convers i6n en un apar~

to político influyente estuvo determinada por una serie de

hechos importantes: la candidatura nacional de Rafael N6ñez;

la toma del poder en el Cauca por parte del radicalismo y lro

prácticas "sapistas" en la elecci6n de Aquilea Parra; la div:!:.

sión de la facción radical; todo lo cual se vi6 atravesado

por dos guerras: la de 1876, de car~cter nacional, y la de

1879, local.

La existencia del independentismo liberal es m~s hien

coyuntural. Surgió a nivel nacional cuando algunos liberales

acogieron el nombre de Rafael Nrtñez como candidato a la pres~

dencia de la Unión y se lo opusieron a Aquilea Parra, una de

las figuras más conocidas del Radicalismo. Es un hecho que

en sus inicios este grupo no obedecía a un modelo de organiz~

ci6n partidista. Era más bien una discidencia de individuos

descontentos con los métodos sapistas aplicados a las eleccio

nes y que habían llevado a la p~rdida de legitimidad para el
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bloque en el poder. Por otra parte, las constantes interve~

ciones de la llamada "oligarquía bogotana" en los asuntos in

ternos de los Estados habtan producido una inestabilidad ge

neralizada del orden prtblico, que si bien no se expres6 en

revoluciones generales, si llevó a que se multiplicaran las

locales. A todo esto se sumó la actitud asumida por los con

servadores y la Iglesia Católica frente al problema de la e~

señanza laica, que habría de convertirse en una justificacim

para la aventura revolucionaria de 1876.

Todos estos problemas deberían ser solucionados y NQ.

nez parecía encarnar la solución, no s6lo por su sólida for

mación intelectual expresada en un buen nrtmero de articulo s

y por su liberalismo que no ofrecía ninguna duda, sino tam­

bién por haber permanecido alejado de la convulsionada vida

política colombiana por un buen número de años (2).

Al nuevo grupo se adhirieron personas importantes de

la política nacional, entre los que cabría destacar a Salva­

dor Camacho Rold~n, los hermanos Samper, Mosquera, Salgar,

etc., a la vez que un buen ndmero de propietarios rurales, co

merciantes y banqueros de toda la república. A él se sumó

también el liberalismo caucano, en sus dos corrientes, aunque

esto se di6 luego de un complicado proceso de unidad.

Nuestro objetivo específico es estudiar el surgimienro

cel Liberalismo Independiente en el Cauca. Partiremos de la

hip6tesis de que tuvo como ndcleo inicial un grupo nuevo, en

el sentido de que no correspondía con los que hasta el momen

to habían dominado la vida política caucana. ¿Cuáles eran lffi

componentes sociales de dicho grupo? ¿Cuáles eran los plante~

mientos ideológicos y Programáticos que los unían? y, final ­

mente ¿C6mo impuso su hegemonfa en el Cauc az , son .ín t e r roq an

tes que se intentarán resolver en esta parte del trabajo. P~

ra lograr esto debemos retomar la división del mosquerismo,

la ofensiva polftica del conservatismo y ver el proceso de

unidad del liberalismo caucano <me penn.iti6 que el Cauca fuera el

primer Estado de la Unión colombiana donde se impusiera la ­

llamada "Regeneración".
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1) El término "parti.do transitorio" f ué tornado del trabajo

de Rafael Quintero: "El Partido corno Categor.fa Pol.ftica

decisiva en la "Teor.fa Marxista", El plantea al respecto

que:

"Es preciso diferenciar entre organizaciones po
líticas orgánicas que son relativamente persis
tentes y aquellas que hist6ricamente adoptan ün
carácter transitorio u ocasional en diversas co
yunturas. Las primeras representan a los gran~

des agrupamientos sociales fundamentales, a las
clases y capas sociales fundamentales portador~

de programas de índole histórica, corno también a
fracciones de clase en cuanto a expresión de un
poder económico-social determinado. Las transi
torias e inestables son fenómenos de coyuntura~

que si bien surgen corno expresiones del movimien
to orgánico de la sociedad no comportan sino un­
papel más "técnico l' que político. Estas desapa
recen al ser desplazadas. por otros desarrollos,
las razones materiales y pol.fticas responsables
de su f o rrnac í.ón ocasional." (p.3)

No sobra mencionar que Quintero no acepta que a estas úl
timas se les califique como partido. En realidad el Par

tido Liberal Independiente no supera el carácter de movi

miento y algunos de sus componentes convergieron, final­

mente, al "Partido Nacional.

2) La visión más reciente sobre este momento hist6rico es ~

que ofrece Jorge Orlando Melo en "Del Federalismo a la ­

Constituci6n de 1886". Mayores datos acerca de Rafael

NQfiez pueden ser consultados en LiAvano Aguirre, ob.cit.



CAPITULO 1

CONFOro1ACION DEL INDEPENDENTISMO LIBERAL

1. La Uni6n Liberal

Los acontecimientos ocurridos en el Cauca durante el Go

bierno del Gral. Mosquera llevaron a la divisi6n de la f~ción

que detentaba el poder. El sector m~s civilista de los dra ­

conianos cuacanos, dirigidos por Truj illo, empez6 a s ep a ra r ss

del caudillo desde un poco antes de que este declarara la

guerra a los conservadores del Estado. Los redactores del

periódico "La Juventud Católica ll fueron los primeros en ob­

servar lo que estaba ocurriendo: desde agosto de 1872 Truji­

110 y José María Quijano Wallis empezaron a mostrar sus dif~

rencias con las pr~cticas de poder desarrolladas por Mosquem,

lo que llevó a que el segundo renunciara a la Secretaría de

Gobierno y que empezaran a hacerle oposici6n en la Convenci6n

Constituyente (1). Esta divisi6n se present6 en una difícil

coyuntura para los liberales caucanos: la divisi6n liberal re

había profundizado y el conservatismo avanzaba firmemente en

el proceso de reorganización.

La oposici6n a Mosquera se hizo más clara durante la ca~

paña electoral de 1872, en la cual se eligiría Presidente dcl

Estado para el período 1873-75. El candidato oficialista era

Peregrino Santacoloma, un general con un no muy favorable his

torial (2), a quien se le oponía con amplias posibilidades de

éxito el General Trujillo. Por su parte, los radicales lanz~

ron e 1 nombre de un antiguo opositor a Mosquera: Emigdio PaLai .

El debate político que se present6 fue bien interesante

ya que reflejó la posición radical frente al caudillismo de

"los hombres providenciales ll y frente a la necesidad del rele

vo generacional. La oposici6n dirigida desde el períodico r~

dical "La Voz del Cauca" señalaba las dos primeras candidat~

ras como "Ministeriales". Creían que se trataba de una tác-
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tica para perpertu~r el bloque en el poder. Esto obligó a

realizar una crítica a fondo contra el continuismo, la cual

exigía a su vez un cuestionamiento de la supervivencia del

caudillismo:

" los que se radican en una ~poca y no salen
de allí: Los que habitan en un sólo hombre, y
lo reputan como su "hombre símbolo". como su
"hombre único", fuera del cual no hay consue­
lo ni bonanza, ni felicidad, no est~n muy le
jos de las dictaduras y de los gobiernos vira
licios; porque el argumento favorito, de que­
"su hombre", se manejó bien en un período gu
bernativo es tan "ancho" que tiene que con=­
ducirlos a la tarea de estar sosteniendo la
continuada reelección de ese hombre" (3)

Esta crítica al caudillismo estaba dirigida, eviden­

temente a detener la candidatura de Trujillo, quien estaba

caminando la misma senda que recorriera años antes el Gener~

Mosquera y que lo había convertido en la figura política m~s

controvertida de Colombia. Detener a Trujillo era la tarea

prioritaria y para esto era necesario mostrar que no existía

ninguna ruptura entre él y el Gran General. La oposición c~

tra su candi¿atura se orientó a mostrarlo como un candidato

de Mosquera. En este sentido, argumentaban que la presencia

de los dos candidatos "ministeriales" era s610 una t.~ctica ­

electoral tendiente a restarle votos a Palau (4).

La lucha contra el continuismo se dirigió también a se

ñalar la necesidad de que se diera un relevo generacional que

hiciera realidad la "alternabilidad republicana" principio ­

que se expresaba en la Constitución del Estado:

"Ninguna prevención, ningt1n sentimiento de rui
nidad nos induce a hablar de la candidatura
de Santacoloma y Trujillo. Estimación y apre
cio personal tenemos por ambos ciudadanos. ­
Si no aceptamos al primero, es porque quiere
el señor Presidente designarlo como su suce­
sor en el mando; y esto no lo pueden tolerar
los que sean republicanos.
Si tampoco aceptamos al segundo, es porque,
aparte de ser también candidato del Gobier ­
no I ayer no más, fue Presidente del Cstado,~e a
porfía le ha dado ya empleos de toda clase I honores
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y recompensas. Pretender que vuelva hoya ser
Presidente, presindiendo de la alternabilidad
constitucional, y desechándose a otra multitill
de caucanos que valen y merecen tanto como ~l,

nos ha parecido que eso choca con la dignidad
de un pueblo libre. Nos ha parecido que eso
ofende al Cauca y a sus hijos distinguidos ... " (5)

La crítica al mosquerismo no se qued6 únicamente en e~

tos aspectos, sino que busc6 mostrar que los "gobiernos rad~

cales, son ~os dnicos que han trabajado en beneficio del pa~

en general, y m~s particularmente en beneficio del Cauca ... "

(6). Por otra parte, para atraer electores, y aprovechando

la fobia anticlerial de Mosquera se decfa que la candidatu

ra de Palau daría "protecci6n decidida a la instrucci6n públ~

ca, a la religi6n cat61ica y a toda empresa de conveniencia

pública" (7).

De hecho, la intención de los radicales era mostrar qm

no existía ninguna divisi6n entre Trujillo y Mosquera. Sin

embargo, la declaratoria de guerra a los conservadores y la

posición que Trujillo asumi6 frente a ella mostr6 que la di

visi6n era un hecho real y que la rtnica persona que podía ­

frenar a Mosquera seguía siendo Julián Trujillo. Esto expl~

ca L¡ue un grupo de liberales y conservadores se acercaran a

61 para solicitarle que impidera la guerra, lo cual logr~ ­

luego de una entrevista con Santacoloma, quien había sido de

signado como "Inspector d.e las Milicias del Estado" (8). La

necesidad de conservar la paz (9), y el haber impedido que

la guerra declarada tuviera lugar, llevaron a que Trujillo

fuera elegido como Presidente del Cauca para el período 73­

75, iniciando un gobierno de unidad en el cual los radicales

tuvieron una participación importante, al ser nombrados Emi~

dio Palau, Inocencia Cucal6n, Teodoro Valenzuela y David P~

ña como designados, para suceder al Presidente de ser necesa

rio (10).

Como se mencionó antes, todo había coadyuvado a hacer

que la situaci6n política se hiciera muy compleja: Por una

parte se había dividido el mosquerismo¡ por otra se profund~
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z6 la divisi6n entre las facciones liberales. Para agravar

las cosas, se conform6 un grupo regional que pospuso sus a~

tagonismos poltticos con el fin de lograr la creaci6n del

"Décimo Estado" con las municipalidades del sur.

En medio de esta situaci6n tan confusa la iniciativa

política la tuvo el conservatismo, para lo cual utiliz6 la

oposici6n que el clero hacía a la reforma educativa. Esta

posici6n se orient6 a lograr la organizaci6n popular y la edu

caci6n de las masas, sin descuidar la organizaci6n femenina

lo que le permiti6 vincular este sector a la participaci6n p~

lítica activa. Para lograr esto cre6 organizaciones pol!tim

religiosas y de asistencia social, tales corno las sociedades

ca t61 icas de artesanos, ,.La Soc iedad del Sagrado Cora:i6n, Sél1

Vicente áe Paúl, etc. (11).

Ante la ofensiva conservadora los liberales se vieron

obliga¿os a deponer sus antagonismos, para lo cual fue utili­

zado el períodico "La Uni6n Liberal", redactado por radicales

corno David Peña y Antonio Wiesner y mosqueristas corno Juan de

Dios Ulloa y Belisario Zamorano. Estos personajes se encarga

ron de mostrar la necesidad de lograr la unidad corno anico me

dio de salvar las instituciones liberales amenazadas por la

ofensiva reaccionaria. El primer elemento de unidad estaba

en la necesidad de defender la libertad liberal. El eptgrafe

permanente del períodico, una frase ¿el liberal inglés Juan

Wilkes, expresaba este objetivo:

"La libertad es una plaza fuerte, siempre sitiada;
es menester estar constantemente de pié sobre las
murallas, aún cuando el fuego haya cesado" (12)

El segundo, fue encontrar una candidatura de uni6n,

siendo muy oportuno para el efecto el lanzamiento del nombre

de Rafael Núñez para la Presidencia de la Rep~blica (13). A

esto se uni6 el hecho de que los mosqueristas depusieron sus

aspiraciones y acogieron el nombre del radical César Conto p~

ra la presidencia del Estado el cual result6 electo.
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La candidatura de Conto fue insinuada e impulsada por

el Gral. Mosquera, quien la comunic6 confidencialmente al can

didato en carta fechada el 27 de mayo de 1874. En esta carta

se expresaba que la táctica a seguir sería la de " ...dar im

pulso a la proclamaci6n de la periferia al centro para que se

vea que no es candidatura oficial ... " (14). Con esta tácti

ca el General 10gr6 que se descalificaran otras candidaturas

como las de Payán Valenzuela y la de Palau (15).

El apoyo que el General di6 a Conto se explica por

razones de índole política y econ6mica:Mosquera creía que

el candidato se opondría a las maniobras sapistas de Pérez y

Murillo, y continu6 creyéndolo a pesar de que se enter6 que

Conto " ... hará pronunciar como Presidente de este Estado,la

opini6n en favor de Parra, lo que me ha mortificaco mucho,

porque es no conocer a Ud. ni a los caucanos ... " (16). Por

otra parte, estaba convencido de que el nuevo Presidente p~

día enfrentar a los conservadores neo-cat61icos, que se esta

ban preparando militarmente en el sur. Los aspectos econ6mi

cos se refieren a la defensa de los intereses que Mosquera

tenía en los ferrocarriles, en caminos y en baldíos. El gen~

ral había entablado pleitos con la Naci6n y Conto, quien fOE

maba parte de la Corte Suprema Federal, era una ficha clave

para obtener una soluci6n favorable (17).

Las consecuencias de esta elecci6n fueron sumamente

graves para el Cauca, puesto que ella signific6 que el radi

calismo se tomara el gobierno del Estado, entronizando en él

las prácticas sapistas, que habrían de llevar a que se vio ­

len tara la voluntad mayoritaria de los caucanos y a que el

gobierno buscara imponer la candidatura de Aouileo Parra. Es

to signific6 a su vez, una serie de modificaciones en la com

~~sici6n óe los grupos, pues hasta los antiguos radicales se

dividieron para oponerse a las maniobras electorales de Co~

to, alcanzando el llamado liberalismo independiente mayor c~

herencia y fuerza, al un!rsele no s610 antiguos radicales,

sino tambi~n el movimiento trujillista.
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2. El Gr:upo Empresarial de "El Tel~grafo"

Cuando se observan las fuerzas políticas que actuaban en

la convulsionada escena caucana de 1875, llama la atenci6n la

emergencia de un grupo realmente distinto a los que hasta e~

tonces habían dominado la vida del Estado. Un vistazo gene­

ral mostrar1a que los mismos grupos tradicionales: Mosqueri~

tas, radicales y conservadores seguían luchando "todos contm

todos", aunque los dos primeros hubiesen pospuesto sus dife~

rencias para enfrentar a su enemigo comrtn y hubiesen dado p~

sos concretos hacia la reunificaci6n; pero, una mirada tan

general como esta no permitiría ver el surgimiento de un nue

vo grupo liberal, que empezaba tímidamente a proyectarse en

la escena política.

El nuevo grupo estaba compuesto por un n~cleo empr~

sarial muy importante, en tanto que era el que en la pr~ct~

ca dominaba la vida econ6mica del Estado. Estaba ubicado en

Palmira, el centro productor de artículos exportables y el

sitio donde se realizaban la mayoría de las transacciones co

merciales ¿estinadas a la exportacion. En él encontramos

personajes diversos: extranjeros, como el c6nsul norteameri­

cano Santiago Eder, caucanos como Teodoro Mater6n o Pedro P.

Gaitán, y antioqueños que llevaban largo tiempo viviendo en

el Cauca y desarrollando en ~l sus actividades empresariales

como Juan de Dios Restrepo, además de una gran cantidad de

personas que ocultaban sus nombres tras seud6nimos. Eran co

merciantes vinculados a la exportaci6n importaci6n, propieta

rios y empresarios rurales, socios de los bancos del Cauca y

de Buga y contratistas de obras prtblicas.

Estos personajes se cohesionaron a partir del esta­

blecimiento del periódico "El Telégrafo" "Industrial, Not~

cioso y Politico", fundado por iniciativa de Eder y redact~

do por Mater6n y Restrepo, el 11 de febrero de 1875. Desde

él empezaron una campaña que buscaba cimentar con bases s6

lidas la paz que se estaba viviendo en el Cauca y en la Re

pdblica durante los gobiernos de Trujillo y Santiago Pérez.

Esto s6lo era posible si se lograba educar a la poblaci6n
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sobre la relaci6n existente entre la política y la prosperi­

daa económica, de allí que el periódico fuera Industrial,

Noticioso y Político:

"... es evidente que el porvenir de un pueblo
está vinculado en su industria, y que mien­
tras más adelantado est~ en este ramo, más
lisonjero será aquel.
"El Telégrafo" será político, pero s610 en
el sentido de dar cuenta de todos los cam­
bios, de todas las evoluciones políticas ­
que se operan en otros países y en el nues
tro, puesto que la riqueza y prosperidad ­
de los pueblos depende en gran parte, cuan
do no en absoluto, de la marcha política ­
de sus respectivos gobiernos y de las de ­
los otros pueblos con quienes mantenga re
laciones comerciales; pero prescindir~ d8­
toda apreciación apasionada respecto a
esos mismos acontecimientos (18).

Este objetivo los llev6 a convertirse en una especie

de "conciencia crítica" de su ~poca, pues el periódico se ­

orientó a criticar diferentes aspectos de la vida política

palmirana, caucana y colombiana, con denuncias que hacían evi

dente la descomposici6n de las costumbres políticas y los me

ccanismos ae movilización basados en el gamonalismo, lo cual

cuestionaba la legitimidad de la representación política al­

canzada por los liberales de ambas facciones: mosqueristas y

radicales. Por otra parte, "El Tel~grafo" se convirtió en ­

un crítico permanente de los programas económicos de los Go

biernos nacionales y seccionales, haciendo un llamado a la

necesidad de una mayor intervención en el apoyo a las empre

sas de los particulares. Este llamado se orientaba a que no

se viera con indiferencia y, a veces, con franco rechazo la

suerte de algunas empresas, las bancarias, p.e. Tambíen se

llamaba al realismo en las empresas orientadas a la cons-

trucción de caminos, para que no se despilfarrara el dinero

de los particulares y del Estado.

las críticas; que seEn este acápite vamos a ver

hicieron al manejo ae los aspectos políticos. Estas comen

zaron por cuestionar de una manera velada, un pénsum educa

tivo que no se orientaba a buscar el desarrollo del país.
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Como se recordará esta era una crítica que ya la habían rea­

lizado los mosqueristas, aunque no hab!an dado pasos concre­

tos en la modificaci6n del p~nsum. Los redactores del "Telé

grafo" buscaban la necesidad de modificar sustancialmente el

contenido de los programas, además de ampliar la cobertura

de la educaci6n como un requisito para poder entrar por el

camino del progreso, Decían que si esto se lograba con un

@ayor compromiso por parte del Estado:

"No transcurrirán diez años, sin que los hombres
de hoy, veamos salir de las entrañas de las es
cuelas, universidades y colegios, generaciones
de colombianos, aptos para profesar todas las
ciencias especulativas y experimentales, todas
las artes rústicas y urbanas, para enaltecer
el trabajo moral y material elevando la pren
sa a la categoría de tribuna de todas las ver
dades en el país" (19).

El problema de la educaci6n era sumamente serio, y se r~

conocía que era en lo ~nico que el estado había intervenido

a pesar del esquela liberal del "dejar hacer". Sin embargo,

el papel del Estado no podía ser contemplativo, debería desa

rrollar una mayor intervenci6n en beneficio del progreso.

Una crítica amplia en este sentido se dej6 sentir a causa de

las revueltas populares ocurridas en Bogotá como consecuenc~

del alza en los precios de la harina en 1875. Explorando bs

causas de la situaci6n se encontraban con que el estado se

hubía preocupado por la educaci6n de las masas, lo que era

considerado como un muy laudable prop6sito.

"porque es indunable que la i1ustraci6n de las
masas es una garantía de paz de orden y de es
tabilidad ... pero no basta esto los pueblos­
no viven solamente ce la luz, de la ilustra ­
ci6n, de la inteligencia que les dirije su en
tendimiento y les forma el coraz6n. Ellos vi
ven también de pan, y el pan se adquiere sin~

con el trabajo; y el trabajo no es eficaz, no
es fructuoso sino mediante el desarrollo de
la industria en todos sus ramos. Por eso,
para que un pueblo sea completamente feliz,
para que sea rico y respetado, necesita que
el desarrollo intelectual vaya íntimamente
relacionado con el desarrollo industrial." (20)
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El periÓdico no se qued6 en estas criticas dnicamente,

el inici6 su propia campaña educativa mostrando las posibli­

dades económicas del Cauca, no en el sentido en que se hacía

en la ~poca anterior de señalar posibilidades que nunca se

realizaban, sino en el de mostrar como eran desaprovechadas

debido a un exceso de politizaci6n.

" nos hemos entregado absolutamente a la polf
tica; pero no a esa política noble y elevada que
ilustra a los pueblos, que los rejenera, que con
tribuye a su prosperidad y a su engrandecimiento
No: nuestra política es muy distinta. Es esa po
lftica bastarda y personal, que engendra ES riva
lidades, que enciende los odios, que aviva los ­
rencores: es esa política que seca el corazón y
apaga en él los mejores sentimientos: es esa po
lítica que aniquila, que anodada, que mata: ver
dadero cáncer que corroe las entrañas de la so
ciedaó moderna" (21).

En todas sus críticas este grupo mostraba la conexíón

entre un pénsum educativo inadecuado, un exceso de politiza­

ci6n mal enten¿ida, y, en forma velada, una falta de compro­

miso del estado en el desarrollo econ6mico del país, como fac

tares explicativos de la crisis econ6mica. Estas denuncian

les permitían hacer un llamado para reaccionar, orientado las

energías hacia el camino del progreso:

"Detengámonos, pues, que aún es tiempo: abramos
los ojos a la realidad: aunemos nuestros esfuer
zos para conseguir la mejora industrial, que es
la rtnica que puede salvarnos. No gastemos nues
tras fuerzas, no gastemos nuestro vigor en ind
tiles y desastrosas contiendas, que sólo dejan­
tras sí una huella de sangre, de l~grimas, de ­
odios, de pasiones, de pobreza y de miseria.
Progreso industrial¡ he ahí la gran palabra del
siglo XIX: la única que pronuncian los pueblos
más adelantados más poderosos, más libres .•. " (22)

La crítica al exceso de politizaci6n en la vida caucana

no quedaba completa si no se orientaba a sefialar los elementrn

que desvirtuaban su función en la sociedad, entre los cuales

sobresalía el gamonalismo como generador de males mayores.

Para este grupo existían tres tipos de gamonales:
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"Aquel que con sus buenas obras y magnificas sen
timientos ha sabida captarse la voluntad de un­
pueblo hasta el extremo de dominarlo y dirigirb
a su antojo, no tiene de gamonal, sino el poder.
Decimos si empieza bueno, sigue bueno y concluye
mejor. Cierto que él interviene en todo, que
sus decisione~ no tienen apelación; pero su in­
tervenci6n es benéfica, sus decisiones son jus­
tas.
Porque alcanz6 el poder por medio de sus virtu­
des, y lo emplea en practicar el bien ... " (.,.)
"La otra especie de gamonal es un animal veneno
so. Por lo regular es un hombre lleno de plata
(adquirida Dios sabe c6mo~) y que compra con
ella el poder.
Este se contenta con ser el a~o de la primera
autoridad del lugar, y hacerse elejir diputado a
una lejislatura, esto por lo que respecta a la
política, por lo demás es hombre corrompido que
compra la inocencia para prostituirla.
Que no tiene embozo alguno para arrancarle a una
familia la felicidad, la tranquilidad ( ... ) sin
embargo, este no es el peor."
" ... este es el gamonal "bandido".
Se ha hecho célebre por medio del crimen" su fe
rocidad, lo terrible de sus venganzas le han he
cho conocer.
Su vida gamonalicia empieza por algún horroroso
asesinato u otro crímen semejante; crímen de
aquellos que aterran a una sociedad.
El gamonal bandido es generalmente un hombre ce
rrndo de mollera, entregándose a consecuencia
de esto en manos del primer intrigante.
Hace el mal anicamente por complacer a los que
explotan su ignorancia.
No saca ningtin provecho de su influencia de "ma
tasiete".
El gamonal platudo y el gamonal bandido son odea
dos (sic) pero se les teme." (23).

Una de las mejores críticas de la situación por la que

atravezaba el Cauca se di6 en el artículo titulado "Nuestro

I'1a 1estar Loca 1" . En él se hablaba de que el pueblo de Palm~

ra había experimentado lo funesto ce las revoluciones y se

hab!a orientado a la consecución de la paz, a lo que había

contribuído la unión liberal. La paz era considerada como ne

cesaria para la sociedad en general:

"El capitalista para poner en jira sin descon
fianza alguna su capital.
El hacendado para impulsar y ensanchar sus
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empresas agrícolas, para proporcionarse los
brazos suficientes para sus trabajos y pro­
ducir sin cesar, El comerciante para reali­
zar sus efectos y activar sus operaciones.
El artesano para dedicarse sin zozobra a su
pacífica labor y dar cumplimiento a sus em
peñas: ­
El labrador para poder sacar de la tierra,
regándola con su sudor, el pan para sí y
para s u f ami 1 .í. a . iI ( 24 )

Para consolidar la paz era necesario indentificar los elemen

tos que ponían en peligro su permanencia. Esto exigi6 una

crí tica coherente del manejo de la política ,cuya conclusi6n fue

que era prioritario eliminar los vicios políticos para poder

lograr el imperio de la paz.

"'ran arra igado y profundo es el sentimiento
por la conservaci6n de la paz, tan terri­
bles fueron las huellas que dej6 la revolu
ci6n, tan impresionados quedaron todos los
~nimos, que se ha llegado a mirar con aver­
si6n, hasta con horror, todo lo que concier
ne a la política. ­
Las elecciones han llegado a tanto descrédi
to, que no se ve alrededor de las urnas sino
a los mismos aspirantes. es decir a los que
se proclaman candidatos y se eligen. Para
traer a los habitantes del campo, es preci­
so que el que se convierte en candidato o
fraguador de elecciones les ordene venir
en nombre de la autoridad; porque aan se con
serva algún respeto por ella, a pesar de cuan
to se ha hecho por desprestigiarla." (25) -

La coherencia de la crítica tenía que incluir necesari~

mente una denuncia de los mecanismos utilizados para lograr la

representaci6n política:

" ... se acerca la pr6xima elecci6n de diputa
dos a la Legislatura del Estado, y, aquí fue
Troya ~ Las ambiciones mas injustificables se
despiertan, y muchos se presentan como candi
datos, porque este es uno de los defectos de
nuestro carácter. Todos queremos ser legis­
ladores. Jefes Municipales, Jueces, etc.,
aunque no tengamos ni idea de la ciencia cons
titucional, ni de la administrativa, ni de la
judicial. Basta que hayamos salido aunque por
pocos días de nuestro pueblo: que tengamos dado
o tomado, el título de áoctores, que hoy se
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prodiga entre nosotros sin medida alguna, que
hayamos aprendido algunas frases de moda, como
aquellas que no debe haber penas para los deli
tos, que el hombre no tiene límites para su li
bertad, etc., etc., y repetir estas gracias en­
algún corrillo; he aquí que nos creemos unos
hombres profundos el literatura, en filosofía
en matemáticas, en astronomía, en política, en
diplomacia etc., etc., y aspiramos a una dipu
tación considerándola como el primer peldaño-
de la escalera que debe llevarnos a la primera
majistratura de la Nación. Más como para obte
ner esa siputación se necesita reunir algunos­
votos, verdaderos o supuestos, nos acercamos a
algún gamonal, cualesquiera que sean sus prece
dentes y su posición, nos humillamos ante ~l,­

nos arrastramos a sus pies como reptiles y no
evitamos medio alguno para obtener su protección"
(26) •

Los métodos eleccionarios también fueron criticados:

" ... el trabajo eleccionario ( ... ) aquí se po
nen en juego los medios más reprobados, más­
perniciosos. Sin respeto a la sociedad, sin
consideración alguna a esta población que se
reciente en su comercio y en su agricultura
con el más ligero desorden se hacen venir
jinetes del campo, tomando el nombre de la
autoridad, se les hace recorrer las calles
disparando tiros, gritando abajos y vivas, y
se consigue de este modo difundir el alarma,
sembrar el terror y alejar de las urnas a ­
los ciudadanos, para quedar ellos únicos due
~os del campo y ejecutar la farsa elecciona=
ria con entera Lí be r t ad?", (27)

Y, desde luego, la crítica debía reflejar en forma más

clara la utilización de la violencia como un medio de imponeE

se electoralmente.

"Y esto no es todo: el aspirante o candidato
lanza amenazas por todos los poros: dice muy
fresco "es preciso quitar "de enmedio" a fu­
lano y a sutano" y los manda "quitar de enme
dio", es decir los manda matar, y matados se
quedan porgue la inviolabilidad de la vida
humana es entre nosotros una garantía para
los asesinos, porque sólo la vida de ellos
es inviolable ... " (28).

Todo esto se debía al militarismo, al caudillismo y al
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gamonalismo, a la política orientada Onicamente a satisfacer

las ambiciones personales de los que se disputan el poder, a

la acci6n de quienes:

"5610 aspiran a alimentarse de los jugos de es
te pueblo que se empeñan en desacreditar, po~

que son
"Gusanos de un cad~ver que se gozan"
"Aunque mueran después, mientras destro
zan." (29)

El imperio de los gamonales s610 era posible gracias

a la pasividad de la poblaci6n. Para los directores del p~

ri6dico era claro que los abusos eran contemplados con indi

ferencia por "los hombres de bien",

"como si no se consideraran miembros de la so
ciedad que se afectan con el desorden, se cru
zan de brazos ante el mal general, y permane­
cen contentos siempre que no toquen con sus
personas y sus bol sillos" (3 O) •

Todas estas crfticas se orientaron a lograr la org~

nizaciÓn polftica de los sectores que ten!an algún interés

en el progreso. El llamado era claro:

"Unámonos pues, todos los :hombres de bien sin
distinción de clases, de condiciones y de opi
niones pol!ticas: formemos una masa compacta;
firme, para conjurar el mal, para encaminar
al bien, a los que estén desviados; despojé­
monoS de esa criminal apat!a, de esa indife­
rencia de ese frío egoismo que como un venero
corrosivo, se ha infiltrado en nuestras venas
para matar hasta el sentimiento de nuestra ­
propia dignidad: y habremos hecho un gran bim
asegurando para siempre el orden social." (31)

2.1. "El Telégrafo" y la Candidatura Independiente de

Nuñez

Los esfuerzos organizativos realizados por este grupo

expresados más en articulos que en acciones concretas- mos

traban una supuesta amplitud política que se basaba en el he

cho de que en el peri6dico colaboraran personas que se iden­

tificaban con las diferentes agrupaciones que actuaban en la

escena política (32); sin embargo, esto es difícil de probar
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dado que muchos de los corresponsales ocultaban sus nombres

bajo seudÓnimos. Lo que sí es claro es que los redactores

del periódico y los colaboradores mas sobresalientes eran l!

berales, filiaci6n que se hizo más clara el 25 de marzo de

1875 cuando el periÓdico acogió la candidatura de Rafael Nu­

ñez a la presidencia de la Rep~blica. La presentaci6n de la

candidatura hecha por Juan de Dios Restrepo~se hacía, según

~l, teniendo en cuenta "consideraciones patrióticas; la hon­

ra del partido liberal y el bien de la Patria." (33)

Restrepo resume en pocas líneas lo que significaba la

candidatura de Núñez para el liberalismo:

"La ajitaci6n actual manifiesta que este parti
do sale de la somnolencia y enervaci6n en que
se hallaba, y que como en sus días gloriosos
quiere elegir con independencia sus altos man
datarios, a la clara luz de la publicidad y
de la discusi6n." (34)

Pero lo más i~portante no era esto. Lo que se estaba

dando era una verdadera revoluci6n en los m~todos electora­

les, particularmente en la forma de escoger los candidatos.

El nombre de Nuñez había sido "propuesto" al país. esto sig­

nificaba un cambio cualitativo con respecto a ~pocas anteri~

res, por lo tanto se esperaba una amplia participaciÓn del

pueblo liberal. Por otra parte nos atrevemos a afirmar que

la aceptaci6n que la candidatura tuvo en practicamente toda

la República, pero particularmente en el Cauca, obedecía a

que no se trataba de una can~idatura de círculo. No era una

candidatura "radical", ni "mosquerista", las dos fuerzas li

berales que habían monopolizado el escenario. Era en reali

dad una candidatura "liberal in~ependiente". La prensa que

lo apoy6 se llamó "Independiente" los que persistieron en su

empe ño de sacarla adelante se llamaron a s t mismos "liberales

independientes". La reit:eraci6n en el t~rmino está orientare

a mostrar que los componentes del "nuevo círculo", eran pe~

sonas desencantadas de la práctica política radical, para el

caso nacional, o mosquerista, para el caso caucano, dada la

inestabilidad política que generaban. De cualquier manera,
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eran personas que no estaban dispuestas a respaldar candida­

turas impuestas, candidaturas oficiales, y la candidatura ra

dical de Parra era una de ellas. El respaldo a Nuñez, sign!

ficaba un rechazo al m~todo seguido para "escoger" los candi

da tos:

"Vemos con gusto el ardor y la animada lucha que
ha despertado esta cuesti6n. Las elecciones he
chas en silencio, por conciliabulos secretos, por
arreglos con los gobernadores de los Estados, por
golpes de manQ; esas elecciones que se hacían en
el clari-oscuro de las camarillas, es bueno que
finalicen por honor del partido liberal." (35)

Entre las consideraciones políticas tenidas en cuenta

para apoyar el nombre de Nuñez estaba el que se trataba de

una candidatura civilista, al no sostenerse ni en las armas

de los ejércitos irregulares de los caudillos draconianos, m
en las de los jenízaros de la Guardia Colombiana al servicio

del radicalismo. Por lo tanto su triunfo abriría amplias

perspectivas al establecimiento de una paz duradera. Otras

virtudes adornaban al candidato: No sería "patr6n de círcu

los, ni de intereses locales"; fue propuesto por la Costa, lo

que rompería la hegemonía bogotana; era un hombre de varia ­

dos talentos: periodista, administrador, constitucionalista,

poeta, etc. ~ y lo que es más importante:

"ha vivido muchos años en Europa pobre y resi<I
nado, viendo sin envidia a tantos de sus conmi
litones sin la mitad de su talento y de su m~

rito, tronar en los altos puestos nacionales:- .. "
Adem~s, en cuanto a mejoras materiales, siendo
muy superior e inteligencia al señor Parra, y
con más estudios sobre ferrocarriles, bancos y
toda clase de empresas industriales, estamos ­
seguros que fomentar~ todo lo que se pueda in
tentar en el país sin comprometer su crédito-
y su honra." (36).

En tanto que grupo empresarial. la aceptaci~n de Nuñez

era sustentada de otra manera por los redactores de "El Telé

grafo". Su candidatura significaba una mayor seriedad en la

aplicQci~n de políticas de desarrollo econ6mico, en base a

la inversión de caudales pdblicos. Mientras que Parra esta­

ba obsesionado "hasta el delirio" con la construcci6n del fe
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rrocarril del Carare, lo que dejarfa a la naciÓn sin recursos

para atender las necesidades de las dem~s regiones, Nuñez y

quienes lo acompañaban tentan una visiÓn má~ "nacional" de

las políticas de fomento. Ellos miraban los:

"intereses de Santander vinculados en el recono
cidamente practicable ferrocarril del Paturia~

los intereses bien entendidos de Cundinamarca
y Tolima en su ferrocarril al Magdalena por el
S/O.; los intereses de Bolívar, Magdalena, An­
tioquia, y Tolima en la canalización del Magda
lena; los de Panamá, subvencionando las empre~

sas de navegaciÓn para que no decaiga su línea
férrea¡ los del Cauca en su ferrocarril al Pa­
cífico, etc" (37)

Se trataba como es apenas obvio de un programa que bu~

caba crear una infraestructura con características regiona­

les, pero que pretendía lograr una inversiÓn "nacional" de

las rentas del Estado central. Con esto se evitaría que el

presupuesto se gastará improductivamente en un sÓlo Estado.

Por otra parte se trataba de emprender obras realizables en

un sentido práctico; es por todo esto que en el períodico se

afirmaba:

"Combatir pues la candidatura del doctor Parra,
( ... ), es un deber de patriotismo que los es­
critores de "El Telégrafo" nos imponemos con
el mayor gusto inclin~ndonos al sistema paula
tino de fomento que propone la prensa indepen~

diente que sostiene al doctor Rafael Nuñez, por
que es el que conviene a pueblos pobres y poco­
laboriosos como el nuestro" (38).

Todo esto fue delineado los contornos de lo que sería

el movimiento independiente. El grupo de "El Tel~grafo" fue

el que primero empezo a utilizar el término "independiente"

para diferenciarse políticamente del raidicalismo y del mosqu~

rismo. Anteriormente los redactores de "La Unión Liberal" lo

habían utilizado en un debate religioso para diferenciarse de

los radicales en esta materia (39). Pero adquiri6 sentido

político cuando comenzÓ a ser utilizado regularmente por to­

dos los grupos que apoyaban la candidatura de Rafael Nuñez.

En efecto. despu~s de la promoci6n que tuvo el candidato en
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la llamada "prensa independiente", la Sociedad Democrática

de Cali -antiguo basti6n radical- influída ahora por Juan

de Dios Ulloa, Belisario Zamorano, Antonio Wiesnes y Payán,

redactores de "La Uni6n Liberal" adhiri6 "a fuer de libe­

ral independiente" a la candidatura del costeño (40), lo que

significaba gracias a la persistencia de la unidad liberal,

que el grupo empresarial de "El Telégrafo", los mosqueristas

y un buen número de antiguos radicales estaban apoyando la

candidatura independiente. lo que convertiría a este movimfun

to en el grupo político mayoritario en el Cauca. En adelan

te el término independiente reemplazaría al mosquerismo y ap~

recerfa corno una fuerza política diferenciada frente al radi

calismo y al conservatismo.
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CAPITULO 11

LA DIVISION LIBERAL

Como se recordará, la unión liberal se habfa hecho con

el fin de frenar la ofensiva de las fuerzas reaccionarias repr~

sentadas en la Iglesia y el conservatismo. S6lo de esta ma­

nera se podía presentar un frente unido que eliminará cual­

quier posibilidad de guerra dentro del Estado. Sin embargo,

el desarrollo de los acontecimientos polfticos habrfa de pr~

ducir una nueva divisi6n que ayudaría a que el liberalismo

independiente fuera adquiriendo contornos más definidos y qm

Rafael Nufiez se fuera convirtiendo en un factor de unidad p~

ra los grupos opuestos al radicalismo.

La unidad que se había logrado no signific6 que los a~

tagonismos existentes entre las facciones liberales hubieran

terminado. Estos resurgieron con fuerza con motivo de las

elecciones presidenciales y de la intenci6n que tenía el Pre

sidente caucano de hacer emitir el voto del Estado en favor

de Aquilea Parra, de acuerdo con los intereses de la oligar~

~uía radical y en contra de la opini6n mayoritaria de los

caucanos.

Esto llev6 a que la administraci6n de Canto en lugar

de ser de unidad se convirtiera en una presidencia radical,

totalmente supeditada a los intereses del Presidente de la

República, Santiago Pérez, y de Manuel Murillo Toro, el jefe

de la oligarquía radical. Tambi~n llevO a que el presidente

caucano, cabeza visible de un grupo minoritario, se viera ­

obligado a recurrir a los métodos sapistas como rtnico medio

de ganar las elecciones

1. El Sapismo Caucano y la Organización del Libera­

lismo Independiente

La posición antinufiista que asumiera el Gobierno de

Canto pueae ser considerada como una sorpresa para los caUffi
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nos, que lo habían elegido dentro de un binomio cuyo otro co~

nente era precisamente el Dr. Nufiez. Esto había sucedido des

de 1874, antes de que los peri6dicos "El Telégrafo", "La UniÓ1

Liberal" y "La Escuela Liberal" acogieran públicamente la ca.!!.

didatura nacional de Nufiez, cuando las adhesiones electorales

llegadas de las poblaciones se hacían en apoyo de ambos nom­

bres (1). Esto comprobaba, adem~s que la candidatura de Nu­

ñez se había convertido en un factor de unión liberal al faci

litar que los mosqueristas apoyaran el nombre de Conto (2).

La primera noticia pública de la posici6n de Canto se

obtuvo cuando la prensa "parrista" ("Diario de Cundinamarca"

y "El País") aseguraron "con todo el plomo de su plomo" que el

voto del Cauca sería para Parra ya que contaban con la ayuda

de César Canto. Esto revivi6 de inmediato el viejo enfrenta­

miento con la oligarquía bogotana y plante6 la necesidad de ­

estar alerta ante posibles violaciones de la "soberanía del

Cau ca 11 (3).

La posici6n que Canto asumiera a las candidaturas se

explica por ser él una vieja figura del radicalismo (4). Sin

embargo, causaba extrañeza la ingenuidad con que se crela que

la posici6n del Cauca cambiaría de la noche a la mafiana gra -

cias a la posici6n voluntariosa de un individuo. Se pensaba

que los redactores de tales peri6dicos no habían "andado por

esta tierra de bárbaros, de salvajes por conquistar", y que

no habían medido las consecuencias que tendría un acto que

violentara la voluntad mayoritaria. En un tono plagado de ­

amenazas agregaban que los que creían que era fácil alterar

los resultados electorales ignoraban :

"la historia política del Cauca desde 1859 a
1863, ~poca en que sus hijos impulsados por
un liberalismo ignato, hollaron con su plan
ta, de batalla en batalla toda la extensi6n
tiel territorio nacional a donde fueron condu
cidos, no como tropas mercenarias o estipen=
cHaclas po r determinados caudillos, sino como
soldados de la libertad y del derecho, para
arrebatar al centralismo su bandera, y colo
car en su lugar las banderas estrelladas de
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los nueve Estados soberanos que forman hoy
los Estados Unidos de Colombia" (5)

La actitud antinuñista que asumiera Conto sirvió sobre

todo para darle mayor coherencia al -hasta entonces- amorfo

grupo independiente, el cual debió iniciar un "reacomodo"

lento de sus componentes para lograr la fortaleza interna que

le permitiera una mejor defensa de sus intereses politicos.

Como se acostumbraba en la época, el grupo busc6 una base lo

calista y recuperó elementos caudillistas para ir conformando

algo muy similar a un aparato partidista. De hecho, los el~

mentos caudillistas y localistas seguían siendo los puntos n~

dales de la politica, sólo que ahora se introducían cambios

importantes: La figura caudillista -que persistía corno el más

importatne factor de cohesión a pesar de que se han produciro

modificaciones importantes en este campo- no era ni militar,

ni cacucano¡ era una personalidad de proyecci6n nacional que

superaba las fronteras regionales. Nuñez era visto por los

liberales in¿ependientes caucanos de diferente manera a corno

se veían los viejos caudillos:

"Ellos ven en el fonfo de esta candidatura, no
al liberal desencadenado por la ira de las pa
siones, ordenando batallas arbitrando recur­
sos para alimentar ejércitos, equiparlos y mu
nicionarlos sino al ciudadano enérgico hasta
el heroismo, para impedir las saturnales de
la demagojia. consolidar las instituciones,
a fin de que la República no siga siendo el
patrimonio de un partido, sino la tierra de
promisión de todos los colombianos, que quie
ran hacer la paz con la Constitución nacional
y sus leyes consecuenciales, en todo el solar
de nuestra común patria, e inclinar la serviz
ante la majestad de la República liberal, fe
derativa y democrática'" (6)

La base localista se había conseguido desde cuando lle

garon las manifestaciones de adhesión de los municipios de

Atrato, Buga, Buenaventura, Pasto, Popayán y San Juan (7).

Sin embargo, esto debería materializarse a través de las cor

poraciones liberales, puesto que una base localista firme sÓ

lo era posible si las sociedades democráticas y eleccionarias
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apoyaban la candidatura, lo cual se logró en 1875 cuando la

"Sociedad Democrática" de Cali, "a fuer de liberal indepen­

diente, acogió la candidatura de Nuñez. Lo que esto signi

ficaba no puede minimizarse: una de las mas importantes muni

cipalidades del Estado -su principal centro comercial-, se­

guía los pasos de Palmira dondr un ndcleo empresarial venía

apoyando a Nuñez. De esta forma, los dos antiguos fortines

radicales pasaron a ser controlados por la fuerza independien

te, lo que llevaría a que los sectores dominantes de las dos

ciudades tuvieran, en adelante, la iniciativa política desp~

tanda a Popayán, la capital del Estado.

Esto significaba que los liberales independientes de

Cali y Palmira mostraban su rechazo a Canto, pues como lo

afinnara el "Indio Uribe", "una inmensa masa de liberales ­

odiaLBn algobierno del Cauca, como que se había iniciado com~

tiendo graves faltas ... " (8). Todo hac!a evidente la profu~

dización de la divisi6n liberal y el surgimiento de un nuevo

"círculo" compuesto por empresarios y poLf t í co s profesionales

-antiguos radicales y mosqueristas-, que serían el ndcleo iffi

cial del movimiento que llevaría a cavo la "Regeneraci6n".

Como lo afirmara Gonz~lez Toledo, la candidatura de Nuñez y

las prácticas de poder desarrolladas por la facci6n goberna~

te.

"hizo surg ir un nuevo partido del antiguo
tronco liberal que se llamó independien
tes;su nombre era la cifra de su misi6n:
quería emancipar al país de la o-l Lq a r'quf a
y en él se agruparon los hombres más emi
nen tes del liberal ismo ... " (9).

2. La Violaci6n a la Soberanía de los Estados: "Honor

a los Vencidos"

La campaña electoral de 1875-76 ofrecía ser bastante ­

conflictiva. Los independientes consideraban que pod!an sa

lir triunfantes pues tenían el apoyo de los tres estados cos

teños (Panamá Bolívar y Magdalena) además, dada la conforma

ci6n del liberalismo independiente caucano podían contar ron
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el voto del Cauca (10).

Los radicales por su parte s610 tenían seguros los v~

tos de Boyac~ y Santander, mientras que los conservadores re
Ant~oquia y Tolima estaban a la espectativa, tratando de pe~

car en río revuelto,

"pues hay que desengañarse -decían los redacto
res de "La Escuela"- que los conservadores -­
aunque enemigos del principio de utilidad sue
len de cuando en cuando practicar las doctri~
nas de Bentham 11 (11).

El optimismo de los partidarios de la candidatura inde

pendiente tenía s61idas bases. Sin embargo, los radicales

no estaban dispuestos a ceder el Gobierno e impusieron, fi­

nalmente, la candidatura de Aquilea Parra. El proceso que

llev6 a la elecci6n de Parra es quizá el mejor ejemplo para

estudiar los mecanismos electorales de los radicales, tenie~

do en cuenta que fue en estas elecciones donde se lleg6 al

colmo en la utilizaci6n del fraude y la violencia (12). El

proceso se inici6 enviando batallones a la Costa, elevando

en diez mil hombres el pie de fuerza, y declarando turbado

el orden público. Esto último permitía amordazar la prensa:

Los independientes José María 5amper y Lino Ruiz. redactores

de "La Uni6n Colombiana ll y "El Correo de Colombia" fueron

apresados en Bogotá el mismo día de las elecciones en Cundi­

namarca. Por su parte la prensa conservadora (El Tradicona­

Li s t a " y "La Amé r í ca ") cerraron sus ediciones por falta de

garantías. 5610 qued6 funcionando "el venal y desautorizado

"Diario de Cundinamarca" (13).

Qu~ había sucedido? Para los indignados independien­

tes era claro que los otrora defensores del civilismo y de la

tribuna libre amordazaban la prensa para que no denunciaran

sus maniobras electoreras. La prensa independiente de carác

ter local no dej6 de denunciar los hechos:

IIHoi se verifican en nuestra sociedad f e nómerio s
morales de todo punto inexplicables. Los seña
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res P~rez y Murillo, hombres al parecer pací
ficos, si los hai, que en nuestras grandes ­
luchas civiles, que los han llevado al poder
i que han espigado grandemente, jamás se les
ha visto al aire libre de los campamentos,
sino aspirando el pacífico y resguardado de
los jineceos; que esos hombres de bufete,
pensamientos, de pedagojía, que debían ser
el prototipo del hombre civil, sean hoy los
representantes de la política "bismarkina"
entre nosotros, que no creen en el sufra­
jio, en el derecho, en la prensa, sino en
la audacia, en la violencia i en el "remins..
ton". es cosa para confundir hasta en los
embrollados tiempos que alcanzamos" (14).

Para los independientffiera claro que el descrédito acu

mulada por el régimen radical amenazaba con echar por tierra

la candidatura de Parra y que esta s610 podría imponerse por

medio de la violencia. A Juan de Dios Restrepo no se le es

capaba que a los señores del Gobierno, a esos "conspiradorES

contra el sufrajio popular", "10 único que los puede salvar

es la guerra" o, como dijera Nuñez, "esas jentes estaban peE

didas en la Paz", tal y como habta ocurrido en el Magdalena

donde el gobierno central apoy6 una revoluci6n conservadora

para derrocar el gobierno controlado por los independientes

(15) .

La denuncia que hiciera Restrepo de las maniobras ejec~

tadas por los radicales permite ver en la práctica los m~to

QOS sapistas:

"Provocar a los estados de la Costa, ofender su
suceptabilidad republicana, amenazarlos de mil
maneras, fomentar revoluciones en su suelo, vio
lar descaradamente los tratados hechos con elk>s
nasta obligarlos siquiera a ponerse a la defen
siva ha sido la política de los Sres. Murillo­
i Pérez, política copiada del viejo maquiavelis
mo, a la cual no falta habilidad pero sobra per
fidia. Consternar la Naci6n con las perspecti­
vas de la guerra para presentarse como guardia
nes del orcen social amenazado, esto da cierta­
majestad i cierta fuerza a esos conspiradores
de palacio, con la cual fascinan a los banque­
ros, a los comerciantes, a los agricultores, a
los ttmidos i a los papanatas de toda clase que
forman la mayorta social" (16).
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A los independientes s610 les restaba declarar ~ HONOR

A LOS VENCIDOS~ y llamar a redoblar esfuerzos con el fin de

imponer el triunfo de su candidato rescatando la dignidad ­

caucana, aunque tuvieran que recurrir a la guerra:

"Las tristes victorias del parrismo no lo absuel
ven. El Cauca que jamás se ha dejado dominar­
por la camarilla de Bogotá, por honor i por di~

nidad esta hoi más que nunca obligado a votar ID

masa por el Sr. Nuñez, siquiera sea como un voto
de independencia i de reprobaci6n contra la con
ducta pérfida de los Sres. Murillo i Pérez con
nuestros hermanos de la Costa. La candidatura
del Sr_ Núñez ha sido espontánea en el Cauca:
la del Sr. Parra artificial e impuesta." (17)

En su actitu¿ enérgica los caucanos no estaban solos.

En otros sitios de la RepÜblica se dejaba sentir un rechazo

contra el Radicalismo. Esto oblig6 a que el Presidente Pé­

rez le declarara, en la práctica la guerra a los independfu~

tes. Para estos era evidente que el Presidente de la Repúbli

ca derivaba rápidamente hacia a la Dictadura. El antiguo p~

riodista había olvidado que fue él quien encabez6 valerosamen

te la oposici6n periodistica que di6 el traste con la dicta-

ddura de Mosquera, y los independientes caucanos no perdieron

la oportunidad de recordárselo, en un tono cargado de amena-

zas:

" ... que no confié mucho el Sr. pérez en las
bayonetas de sus jenizaros que recuerde que
s610 veintiseis dias transcurrieron desde el
27 de abril hasta el 23 de mayo; i que fren
te a las filas de sus soldados puede alzarse,
imponente i terrible la indignaci6n de los
hombres honrados e independientes: que ten­
gan esto presente los Sres. Pérez, Murillo
i su corta lista de escritores que viven de
rodillas ante el actual dictador de la Repú
blica, envolviéndolo en el humo de la vil -
a du La c í.ó n " (18).

Los abusos también se sintieron en el Cauca -que era el

último lugar en votar- donde el gobierno no perdi6 oportuni ­

dad de postergar o impedir las elecciones con cualquier pre­

texto, lo que fue haciendo adn más dificil la situaci6n de -
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Canto y profundizado la división liberal. Los independientes

incluso hablaban abiertamente de la guerra:

"El Sr, Canto debe comprender que la revolución
de 1860 tuvo por origen el código electoral de
1859. que expidió el Congreso de aquel año; i
si entonces los pueblos se pusieron en armas
para defender su soberanía, que harán hoi que
se quiere abolir el sagrado derecho del sufra
jio, base fundamental de la Rep~blica, única­
fuente lej1tima del poder público i el más ­
precioso derecho de cuantos nos consagran la
Constituci6n i la lei.?

"Pues tenga entendido el Sr. Canto que el Cau
ca no se dejará escamotar su soberan~a, ni cl
más insignificante de sus derechos, i que ba
tallara, llegado el caso contra la tiranía ­
caucana i contra la tiranía nacional que se
le quiere imponer: que los estipendiarios de
la Guardia Colombiana, aunque vengan armados
con IIremingtrn 11 de prec~sión i formidables
ametralladoras, serán tan impotentes para im
ponernos el yugo, como fueron los árabes en­
España para suprimir i estinguir a los hijos
de la valerosa península.

"Sera el Cauca, en la próxima sangrienta cru­
zad, el principado de Austrias, donde se sal
vará la dig nidad de Colombia" (19).

A pesar de todas estas manifestaciones de descontento

el radicalismo podía exclamar que ya todo estaba consumado.En

una carta fechada en Bogotá él 7 de noviembre de 1875 y dir!

gida a Manuel Dávila en Santa Marta, Murillo Toro resumía la

si tuaci6n:

IIEl voto de Cundinamarca ha sido escrutado de
la menor manera posible a favor de Parra, i
lo obtuvimos a pesar de los bochincheros,Con
to mediante ...Dios, nos responde del del Caü
ca. podemos pues, ya decir al cabo de tanta
brega: "papam habemus". Si el Congreso pone
algún poderoso obstáculo tenemos aqui unos
mil hombres que se encargarán de inculcarle
más prudentes principios. La administraci6n
Parra será netamente oligárquica, puesto que
así lo ha querido los prevaricadores de nue~

tro partido.
IIDe los materiales de guerra, Acosta i Camar­
go trataremos de salir, como de Farías dándo
le algún mendrugo diplomático, o bellas es-­
peranzas ...
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"Por qué han retardado tanto ese deseado escru
tinio? (el del Magdalena. A V ) Los Godos ase
guran que el favorito será Calvo¡ pero naso =
tras no lo creemos, ni lo tolerar1amos, si a~

sucediese. Estos sonámbulos estan mui esperan
zados, i no dejan "sotto voce" de amenazarnos
con el Tolima i Antoquia¡ pero usted sabrá pro
bablemente que con algo que nos ha suministra­
do la palanca del Presupuesto, nos hemos meti
do en el bolsillo a Recaredo i a C6rdoba. Los
radicales hemos definitivamente abandonado la
rej i6n de las nebulosas. "Otros tiempos, o t r es
costumbres." (20).

La táctica utilizada por el Presidente del Estado cau

cano -César Conto- para lograr sus fines fue la de impulsar

la guerra con los conservadores y mostrarlos como los dnic~

enemigos del liberalismo; buscaba con esto que los indepen ­

dientes cerraran filas en torno al Gobierno para defender ~s

instituciones liberales, que sucumbir1an si triunfaba la

reacci6n ultramontana. La t~ctica no did los resultados es­

perados, pues a pesar del virtual estado de guerra en que se

encontraba el Cauca y de la beligerancia con que los conse~

vadores adelantaban su campaña electoral -que incluyÓ enfre~

tamientos armados con las autoridades de las Municipalidades

del sur-, los liberales independientes votaron por Núñez y

obtuvieron la may o r f a de los votos presidenciales, siendo evi

dente su mayorfa en Cali y Popay~n¡ habiendo obtenido en ésta

dltima ciudad más de 1.000 votos sobre los radicales. (21).

El resultado de las elecciones fue que Nuñez obtuvo 19 votos,

sin computársele 3 de Tdquerres que llegaron tarde, Parra 17

sumándosele abusivamente 3 de Toro que hab1an sido obtenidos

por Calvo, lo mismo que 3 de Obando con los que ocurri6 lo mi~

mo. Calvo obtuvo oficialmente 5 votos. El resultado era que

Núñez obtenía el voto del Estado (22).

La derrota de la candidatura oficial había sido lograda

por los independientes. Sin embargo los radicales no estaban

dispuestos a someterse a este resultado y en especial el Sr .

Conto, quien alarg6 los escrutinios del Gran Jurado, -que d~

bería emitir oficialmente el voto del Estado- de tal manera

que en el momento en que debían cerrarse (7 de enero de 1876
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a las l2 p.m.), estos no se habfan conclu!do lo que le peE

miti6 dar su conocida declaratoria de "voto en blanco~ que

le quitó a Núñez el voto del Cauca en el Senado de Plenipo­

tenciarios institución que deberfa perfeccionar la elección

dado que ninguno de los candidatos obtuvo la mayoría (21).

Ante esta acción, la división liberal se hizo irreversible

y ofreci6 la coyuntura favorable para la sublevaci6n conser

vadora de 1876.
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